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DIRECCION Y ADMINISTRACION: Galle de los Eeyes. d.° 9, pral. izquierda —Valladolid.

I*x*ooios <ie susci'ipcióii.

En Valladolid, 1 pesota al mes- Provineip?, <?
semestre y i'-iaño.—El importe se remitirá en li¬
branza del Giro rnútuo, y sí es en sellos se certificará
la carta al Director,

No basta ia ley para exter¬
minar una mala semilla; es
preciso recurrir á hacer bue¬
nas costumbres.

Isasmejidi.
La victoria alcanzada en este si¬

glo, para encumbrar la ciencia de
Veterinaria, guarda una perfecta
analogía con el progreso que se dió
en el siglo XV, por pragmática de
D. Fernando y D.'^ Isabel, regulari¬
zando los exámenes de Albéitares.
D. Carlos I y D.®' Juana de Toledo,
en principio del XVI; D. Felipe
V, en el XVIII; D. Fernando VI, en
el mismo siglo, y D. Carlos IV en
principio del XIX; pero si todos
estos benefactores de la clase y de
là ciencia, procuraron caminar por
la senda del adelantó, unos, sacándo¬
la del cataclismo en que vivían sin
títulos ni exámenes, yotros, creando '
los tribunales del proto-Albeiterato
cón restricciones, penas y otros- obs¬
táculos Uiuy necesarios para el de-
sèTivolvimiénto científico, faltaba el
empuje de regularización; y esto fué
lo qué vino à constituir la creación
de la Veterinaria en 1802.

A. ti II tici OS t'i pfocios ooiivoiiciotiales.:

Los libros que se manden h la redacción se anun-
cípr.'.n gratis.

j Al concluirse la suscripción, que siempre será ade-
, lautada si no avisan su cese se les considera como
; suscriptores indefinidC's y ia administración cobrará'

por Ins utciIk»^ mus adecuados.

Desde esta fecha viene sucedién-
dose nuestra alternativa entre el
bien 3^ el mal, por no haber empren¬
dido con poderosa iniciativa, la re¬
forma completa, sin dejar resabios
del pasado 3' unificando la carrera
con una sola denominación, sin tener
aquellos títulos de Albéitares, herra¬
dores y Albéitares-Herradores, que
paralizaron por mucho tiempo, el
movimiento intelectual y cohibieron
ebconcurso de los jóvenes á la única.
Escuela de Veterinaria que había en
Madrid. Esta falta se quiso cprregir
47 años después, con la supresión.
de la Albeitería; pero tanto era el
número de esta clase, y tan malos,
los informantes, que pusieron mano
en él Decreto, que salió del horno
caldeado por las pasiones y las in¬
fluencias Albeiteriles, , tan falto de
lògica que, mientras se dictaba la
supresión de los títulos y de los tri¬
bunales del Proto-albeiterato, se
concedía á los jóvenes mediante
reglas sin valór, la facultad de sufrir,
exámen en la Escuela de Madrid.
Esta autorización nos trajo, una ver¬
dadera irrupción que, irrisó las es-,.
péranzas de los jóvenes alumnos;
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marchitando el deseo de seguir esta
carrera á muchos, y no se veía va
en las Escuelas, aquellos jóvenes de
exquisitos modales, de instrucción
sólida y de posiciones mediocres. Y
como si tanto mal para una clase y
para la ciencia no fuera bastante, los
que más debieron trabajar para su
bien, influían para alcanzar prórro¬
gas que era un veneno letal para
todos, incluso á los que se intenta¬
ba favorecer.

Así han caminado nuestros des¬
tinos por èspacio de mucho tiempo,
saliendo de scila para entrar en
caripdis-, ó de avance y retroceso
como marcha el cangrejo, para dar
entrada en el templo de! saber á
todo payaso sin instrucción, débiles
en su libertad moral, inmorales en
su práctica y denigrantes en su tra¬
to.-Y aunque estos son los menos,
la sociedad ha tomado la parte por
el todo; y de ahí, que, los que hemos
visto con espíritu inquisidor el papel
que nos tenía reservado nuestra pro¬
fesión, hayamos clamado un dia y
otro contra el estado existente, has¬
ta recabar del gobierno la Real ór-
den de Octubre del año pasado que,
sino satisface por completo los de¬
seos de los reformistas, se dan e.stos
por satisfechos, siempre que se sos¬
tenga por el poder incólume esta
conquista, fruto de las luchas de 20
años en la prensa, en las discusiones
y en el terreno de las particulares
amistades. Pero esta bonanza del
tiempo, comparable solo, á una abun¬
dante lluvia en campo sediento, no
será bastante fuerte, ni llenará tanta
necesidad sentida como rodea á la
clase; tanto por el sobrante de perso¬
nal que ejerce, como por la falta de
unión que se nota y con la animad¬
versión que se tratan. Para buscar
una posición, modesta, pero digna.

no debemos esperar con los brazos
cruzados, ni emperezarnos con el
sueño de la ilusión, cuando la dismi-
ción de un personal numeroso, nece¬
sitaría veinte ó más años para no¬
tarse y ponernos en situación econó¬
mica ventajosa.
Así es, que para neutralizar los

efectos del tiempo presente, mientras
que las ventajas de la Ley vienen
á favorecer á nuestros hijos, bueno
sería, que sin dar reposo á nuestros
músculos, movimiento al cuerpo y
vibraciones á las moléculas del cere¬
bro, pensáramos en algo práctico y
de contingencia inmediata para hacer
más llevadera, la triste situación de
la clase, como reofla hig-iénica nece-O o

. .

saria à la práctica de la vida.
Y como nosotros somos de los

que creemos, que no solo se vive de
pan para el cuerpo sino que es ne¬
cesario alimento para el espíritu, tra¬
tamos las dos cuestiones simultánea¬
mente, pidiendo ciencia para el pro¬
fesor-^ pero reimmeracióii para el
Veterinario^ si estas circunstancias
han de estar en perfecto equilibrio y
no se ha de hacer perder por
estas necesidades que podemos lla¬
mar, fuerzas armónicas, si se contra¬
balancean, ó fuerzas inarmónicas si
por derecho á vivir se rompen.
Por esto pedimos siempre unión,

pero unión reglamentada; unión no
para perjuicio del más favorecido,
sino unión para favorecer al favore¬
cido y vivir bien el desheredado de
fortuna; con aumento de prestigio,
de influencia y de respeto: más
fuerza para conseguir lo que pida¬
mos y más empuje para acelerar,
toda reforma, Esto solo se consigue
con la Confederación. En otro nú¬
mero daremos el Reglamento.

O

IsASMENDI.
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SECCIÓN CIENTÍFICA. „ .

TialSFOüMACIIlKES ()I1Í.\11(:Q-B10LQGI(:AS.
Como cuestión interesante á la

Agricultura y à la Bromatología
zootécnica, vamos á ocuparnos bre¬
vemente de la transformación de los
hidratos de carbono, (celulosa, fécula,
dextrina, inulina y azúcares), en
grasa.

Sabido es que en la maduración ;

de granos y frutos oleaginosos (lino, i
cáñamo, olivo, etc.j; la fécula y la j
glucosa existentes antes de la madu- j
ración, engendran materias grasas
después de la maduración.

En la germinación de granos
oleaginosos (lino, cáñamo, etc.), la
materia grasa, se encuentra en glu¬
cosa )' fécula, que son los principios
de que se deriva la celulosa (ó mate¬
ria envolvente de las células, fibras y
vasos vegetales.

En todas las células veg-etales el
cambio del almidón en azúcar y
grasa es un hecho comprobado, y
esto explica, que en la clorofila ó
materia verde de las plantas, no hay
generalmente almidón, sino glucosa
ó grasa, que lo forman por trans¬
formaciones diversas de estas sus¬

tancias de próxima gradación quí¬
mica.

Véase también en el órden zooló-
gico-esperimental, una transforma¬
ción análotra.o

Perso^, en Straburgo, cebando gansos y
patos y Boussinganlt, en Bechelbroon,
engordando patos, ocas y cerdos con maiz
desengrasado por el éter, notaron que los
animales citados sin recibir materias gra¬
sas en su alimento, acumulaban grasas,
sin embargo.

¿Cómo explicarse este fenómeno?
¿Qué principios orgánicos alimenticios

se trasformaron en grasas?
La teoría aletnana de Voit y Wolff admi¬

tía que loa ■principios nitrogenados daban pá¬
bulo á la acumulación de grasas y que las
grasas del alimento, los hidratos de car¬
bono, se destruían en la sangre.

no es admisible. Züntz la

combatía por la termodinamia: diciendo que
si se admite con Henneberg que 100 par¬
tes de albúmina se convierten en 49 de
úrea, ácido carbónico y agua y 51 de gra¬
sas, pasando al estado de grasa toda la
fuerza viva de la albúmina, no se podrían
producir l :s fuerzas interiores motrices atri¬
buidas por esos autores á la reacción ex¬
puesta.
Además, 3- según Sanson, deduce de las

cifras de albúmina dada para engorde á
los referidos animales, resulta que es muy

pequeña la cantidad de albúmina para la
cifra de acumulación de grasa obtenida en
las experiencias citadas, siendo preciso ad¬
mitir la creación de materias en contra del

principio evidente de Lavoisier
La cantidad de carbono contenida en las

grasas es mayor que la cantidad de carbono
contenida en los principios nitrogenados,
albuminoides ó protéicos como se sabe.
Es. pues, necesario concluir diciendo

que los hidratos de carbono se convierten
en grasas en el organismo animal, como
sabe prácticamente todo el que dá harina
ó patatas á su ganado
Ahora bien ¿cómo se efectúa la trans¬

formación de los hidratos de carbono en

grasas?
Antes se recurría á la fermentación al¬

cohólica 3' se decía que las glucosas por la
acción de los fermentos dando alcohol, áci¬
do carbónico y los componentes de las gra¬
sas (glicerina y ácidos grasos,) se estable¬
cía la semejanza biológica entre la acción
de la célula viva animal y de la levadura de
cerveza sobre los hidrátos de carbono.

Hoy la teoría microbiana da solución al
asunto con el conocimiento de la acción

que seres microscópicos (microbios) habi¬
tantes del intestino de los animales, ejer¬
cen, sobre los hidratos de carbono, toman¬
do para su nutrición algunos elementos y
dejando formadas las grasas (Bacillus
butyricus. bacillus amilobacter.
En las subtaucias vegetales los mismos

seres y los fermentos salubles operan la for¬
mación de las grasas por reducción á me¬
dida que desaparecen los principios ami¬
láceos y azucarado.
Se establece la proporción de 2'tíO de

hidratos de carbono por 1 de grasa en las
raciones alimenticias que se suministran á
los animales para producir efectos fisioló¬
gicos equivalentes, según la siguiente fór¬
mula teórica que explica la transformación
de los hidratos de carbono en grasas.



4 LA ilEDICIXA VETERIXARIA.

14 (ClîHilOii) -j- 10 0 =
Azúcar. —=

.C6 H5 03, 3(Ç36H3503 ) J- 45CÔ2 -j- "^1:^
_ . ■ ' " ■ - ■ —AOTaEstearina i i

2.394 áe azúcar = 890 de grasa
Se necesitan, pues, 2-60 de hidratos de

carbono para formar 1 de grasa.
Bajo el punto de vista del poder tér¬

mico de Ids principios grasos coir respecto
á los hidratos de carbono, la práctica v el
cálculo llegan á la cifra equivalente 2'60
de hidratos por 1 de grasa Para probarlo
no hay mas que multiplicar por .34 el. hi¬
drógeno. libre constitutivo de las a-rasas

queso supongan digeridas y mnltiulic.ar por
8 el carbono componente do las mismas
grasas, y se tendrá,, en númcro.s ent.>'ros, la
cantidad total de calorías qué. piroducpn. las
grasas asimiladas. Aparte se multiplica
despues por 8 el carbono integrante de los
hidratos de carbono digeridos v se tendrá,
en números redondos la cantidad total de
calorías de los hidratos. Luego se com¬

paran ambas cantidades .en una propor*-
ción, asignando por ejemplo la unidad á
los hidratos y la incógnita á lás grasas v
se vera que por el concepto termógeno
también las grasas equivalen á'más de 2
de hidratos de carbono.
Y repárese en la exactitud matemática

de 'este fenómeno biológico, Algo; más de
dos tantos de hidratos de carbono sé nece¬
sitan para formar uno de grasá y uno de
grasa-'al quemarse révéla ó de'sciTruelve la
enérgía-rátima dé algo más dé dÓS equiva¬
lentes de-hidratos dé carbono.

Juan dé.Castro Valero.

EL CONGRESO DE HIGIENE,
fCo\CLUSIÓ,\¡)

Yelada en el Ateiiéo.
Extraordinaria concurrencia asi-stió, ano¬che á la' velada organizada por ef Aténéo.Las señoras extranjeras. Olegàn'ti'uïente

vestidas, ostentaban las insignias de con¬
gresista; con elegante, escudo.dé plat' esTmaltado con lafe armas de España, co struLdo poB el Sr. Saenií,
El còncierto se dividió en tres. part, s En

la_ primera, los Srés. Fernández R u-dás,Mirécki, Sa'úého y Lestán újecutarnh con
gran maestría el cuarteto en ré- m^ imr dé
Álqzart para instrumentos do aroo. siendo
muy aplaudidos-
La segunda'y tercerá'parté se ocuiponrán

de música española. La señora Domingo
y la señora Bermineti 'cantaron respectiva¬
mente la canción de-Caballero la Pecadora,las carceleras de Pan iiijas del Zebedeo, de
Chapi, el aria de EPcabo primero y la, Borti-
dj:í, de Alvarez,- viéndose .qbligadas á repe¬tir casi todas las piezas del o''on6íerto.
Los Sres. Eranco, Moratilla, j' Cabello

interpretaron con gran gusto y afinación;
■'Granada, de Alvarez,' el aria dé Pa D lores,de Bretón, j- la de grumete de Arrieta,
acompañando al piano .el ,Sr. D Aaiqet;o
Lima. Fueron muy celébfadks la "j'ota ara¬
gonesa y otras canciones p-ipulares,-que la
señorita Domingo y. el §eñor Cabello repi¬
tieron entré las aclamaciones dé' lá' distin¬
guida concurrencia, terminando la sesión á
una hora avanzada.

I Hoy à las nueve, se reúnen las secciones
para discutir los temas, pendientes. Por la

i tardé unos congresistas 'Visitarán el colégio
; de Nuestra Señora del Recuerdo 'Cen -Gha-
I martin de la Rosa) 3" otros el Hospital m¡-
I litar'Án Carabanchel Bajo) y el Hospital
I dó epilépticos fundado por el marqués de
, '^''alléjo 3' dirigido por los hermanos de San
Unan de Dió.s
Por Ifl, noche se verificará el banquete

oficial que'el .Sr. ministro de la Goberna¬
ción-, presidente de honor del Congreso,
ofrçce á Ips delegados extranjeros.
Según noticias oficiosas, -S.. M. la reina

dará el mih-coles por la tardé, de tres à seis,
un té-en Palacio á l-os congresistas, recibien¬
do antes eñandiencia particular á algunop
delegados extïanj'èrós.

Hoy por la mañana asistirán á la clínica
operatoria del doctor Rubio varios cirujanos
eminentes del extranjero, efectuando "uñó
de ello.s una di-fíçil operación.

GONGRKSISTAS ILUSTRES. •

Calleja.
- Ayer pudo descansar tranquilo:, si,es qué
el gozo no le impidió dormir después de los
trabajos penosos de días anteriores, pueSmás que senador, consejero, académico,-pre¬
sidente, de.l Qoleglp de Médicos, del Gongr.e-
sO,btc'., et'C .'Calleja sg's'icju'emáestro. Allá
en San Garlos nació á la vida pública, dia¬
riamente hermqsea laHasg, y es tal su ..afi¬
ción al m'ágisterio, que en todas páftés sabe
dúctilmente; con voz reposada y pastosa',andar suave y rostro sonriente, lleVar por
delante á todos allá donde conviene, si¬
guiéndole? empero con calma sumisa Ha
visto'á Cajal aclamado después de una hora
larga de lección,- escuchada con religioso
silencio, y puede decir que no ha organizadó
una recepción, sino qué ha oficiado en una'
ceremoniá: pontifical.

Cajal.
En el laboratorio, en él Ateneo, en la ca¬

lle. en el gran anfiteatro, es siempre el mis-
,nio: UB aragonés que. anda com,o si se le
fuera á iíae.r la faja, y dice lo, qne sabe, ysa'b'e lo qué' cfi'cé.
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Su oratoria es correcta, siu alardes retó-
tícos ni frases de talco. Acostumbrado á
manejar el microscópico, enfoca con preci-
.sióu las cuestiones,-sobre las que arroja luz
meridiana y allá queda, lo expuesto como
las armas de Rolando, sin que nadie se
atreva á tocarlas Ayer se sintió, segura¬
mente emocionado ante la prolongada ova¬
ción, y sin levantarse á saludar, sudoroso y
fatigado, se llevó distraídamente el paño
del encerado al rostro, como si quisiera
borrar la demostración de una pizarra.

Henrot.
El decano de ia facultad de medicina de

Reims es un congresista infatigable. Cuan¬
tos ban frecuentado Europa asistiendo á
■estos certámenes, no han podido olvidar á
este distinguido profesor, de estatura tan
aventajada como la de Vital Aza, y el cual
se interesa náucho por la higiene infantil.
Asistió durante la sesión de- Gajal. pues
admira mucho sus descubrimientos, pero
como no entiende bien el castellano, se
puso á escribir sus impresiones,, en tanto
que Comba, que aun cuado ola -perfecta¬
mente,' no debía comprenderlo todo, con¬
signaba su .impresión artística del acto en
un precioso croquis.

SIEPRIAS Y COMÜUltAClONES PRESEmüÁS
ÁLII CONGRESO DE HIGIENE

Veterinarios nacionales y extranjeros
«Necesidad de un cambio radical de crite¬
rio en la adjudicación de premios á la
ganadería de reses comestibles, para evitar
que los primeros .galardones se.- íconcedan
á la polisarcia linfátipa y no á la pura y
sana repre'séíitáción las especies.»
Por Cecilio D. Garrote y D. Juan de

Dios G. Bizarro.

cMataderos.p.úblicos; construcción, regla¬
mentos y servicio general; reconocimiento
microscópico de . las carnes. Empleo de la
tuberculina como medio de diagnóstico
de la tuberculosis.» '

Bor D Román de la Iglesia.
"Necesidades y ventajas de una ley de

policía -.sanitaria de los animales domésti¬
cos, desde el punto de vista de sus enferme¬
dades y del consumo de sus carnes y pró-
ductós alindenticdos.»
Presénlado por la Secoionde Médicina Vete¬

rinaria de El Fomento de.las Artes y otro
por D.. Se,vero Curia.
«IJna epizootia tifódica del ganado lanar
Por D. Lorenzo Sánchez Viziñanos.
"El tétanos y'el suero antitetánico como

profiláctico y cúrativo »

Por los señores Vizmanos y Molleda.
«¿Qué carnes de las destinadas al con-f

sumo público deben ser eliminadas én tota¬
lidad, y cuáles otras requieren solamente 1-a
eliminación parcial? Algunas reglas para la
me.jor inspección de dichas carnes.,.
Por P. Santiago de la Villa.
"Profilaxis de la pleuroneumonía conta¬

giosa del ganado vacuno-,.
Por D. Dalmacio García Izcara
-La-moderna Inspección Veterinaria »
Por D Severo Guriá.

."Sobre la vacunación.»
Por D. Tiburcip Alarcón,
"La tuberculqsis en el ejército.» .

Por D .Gregorio Arzoz y Jiménez. . -,

«Profilaxis de la teniasis -del hombre por
la lucha contra la ladrería bovina y porcina
en los estados mediterráneos, especialmente
en Francia.»
Por Mr. Ch .Morb.
«Medios de impedir la propagación de la

tuberculosis en los .animales domésticos y
su transmisión á la especie humana,»
Por D. León Mox-ales Ordóñez
«El microbio de la perineumonía de, las

bestias bovinas.»
«La carne y la leche tuberculosas.»
«La tuberculosis producía por la carne-y

la leche.»
«La maleína.»
Por E. Nocard.
«De la Influenza.»
Por D. Lucrecio E. Valdepeñas.
«Higiene y policía' sanit'ária veterinarias

én los cuarteles de los institutos móntadós.»
Por D. Eusebio Molina Serrano.

«Suéroterapia tetánica en los équidos.»
Por D.'Antonio López Martín.

■TEMA.
aNeeesidadés y ventajas de una ley de policía

sctnitaria de loé animule-i domésticos^ desde él
pUiito de vista de sus enfermedades .y del consmñfi
de sus Carnes y productos alimenticios..

Concíusloñes.
' I.^ Es de perentoria necesidad dotar á
España de una ley de policía sanitaria de
los animales domésticos, desde el punto de
vista de las enfermedades infecciosas y con¬
tagiosas que padecen, del consumo de sus
carnes y productos alimenticios, como sal¬
vaguardia de los intereses públicos.

2.°- .ürge la aprobación de dicha ley: en
el orden moral, para dejar de ser una notp.
discordante en el concierto de legislación
sanitaria, que todas las naciones de Europa,
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y algunas de América, tienen establecido,
y en el orden material para amparar los
intereses nacionales en el interior y ex¬
terior.
3.® Las ventajas que producirá la ley de

policía sanitaria son de positivas y prác.
ticas utilidades, en beneficio de la salud pú.
blica, de los intereses agrícolas y ganade.
ros en general y de los propietarios de
animales en particular.
á.® Poderoso elemento de garantíaen fa"

vor de la salubridad pública, de protección
y fomento de la ganadería nacional, la ley
de policía sanitaria de los animales domés¬
ticos es fuente de vigor, de energía de sa¬
lud y de trabajo individual y colectivo, al
par que abundoso venero para aumentar
nuestro capital social.
5." La ley de policía sanitaria de los

animales debe comprender los servicios
central, provincial y municipales, así como
los de puertos y fronteras, á fin de que
nada escape á su acción humanitaria, y
los beneficios que produzca sean mayores
en favor de los intereses individuales, co¬
lectivos y del Estado.
6." Teniendo en cuenta el angustioso

estado del Tesoro nacional de las provin¬
cias y de los municipios, los gastos que
ocasiona la ejecución de la ley de policía
sanitaria no granarán los fondos públicos,
satisfaciéndose aquéllos con el producto del
impuesto sanitario, que se fija por derecho de
importación y sacrificio de animales.
7.* No solamente no se grava el Tesoro

central, el provincial ni el municipal, sino
que á los municipios se les releva del gasto
que tienen en la actualidad por los sueldos
que satisfacen á los Inspectores de carnes.
8.* Es de equidad y de justicia estable¬

cer en la ley de policía sanitaria indemni¬
zaciones á los propietarios de animales
muertos y sacrificados por enfermedad con¬

tagiosa, así como consignar penalidades
para los que infrinjan los preceptos de la
misma.
ít.^ La promulgación de la ley de policía

sanitaria, evitará el contagio de las enfer-
dades de los ganados á nuestra especie, y
bajo este sólo aspecto se realiza una obra
humanitaria, una obra de caridad y una
obra de economía social, ya que una sola
víctima humana, arrancada por este medio
á la enfermedad y á la muerte, vale infi¬
nitamente más que cuantos gastos pudie¬
ran hacerse
10.* No perjudicándose con la ley de

policía sanitaria de los animales domésticos

ninguna clase de intereses, favoreciéndose
los generales del pais, los de la salud pú¬
blica, los de la ganadería nacional y de los
dueños de animales, así como sirviendo de
garantía á los escrúpulos y aun vejaciones
sanitarias del exterior, es de esperar con
fundamento que el IX Congreso de Higie¬
ne y el Gobierno, aprueben dicha ley, queserá recibida con aplauso por la opinión
pública.
El trabajo hecho por el Sr. Mo¬

lina es de un precio de tanto valor
para la higiene, que no hay otro
que se le iguale; y donde está la
redención de la clase y la utilidad
para la salud social, Pero, esto que
está traducido en Ley en Francia,,
creo que necesitaremos mucho tiem¬
po de espera, sostener grandes discu¬
siones, estar muy unidos y agitarnos
con verdadera fé, para que en Es¬
paña, veamos practicada esta refor¬
ma que, entrañaría el bienestar de
la clase.

Para ayudar á los poderes con una
verdadera unión, forzoso será una

confederación de todos los elemen¬
tos vitales de la clase; con los perió¬
dicos de ella y sus fuerzas, sin escluir
ninguna, mientras iba dando resulta¬
dos el ingreso de la carrera, se me¬
joraba la enseñanza y se establecían
las asignaturas necesarias, recono¬
cidas ya por Gobierno, el Conseja
de Instrucción y el Director general
del ramo. Llamamos à la concordia
á todos, desde las columnas de la
Gaceia y La Medicina Veterina¬
ria, y es necesario que respondan á
tan noble llamamiento, para que
cuando pasen los momentos de con¬
flicto, el Gobierno se encuentre con

problemas resueltos, en que la ri¬
queza del país, pueda mejorarse y
reponerse de tanta catàstrofe, con
que el destino la regala. En un nú¬
mero próximo desarrollaremos el
proyecto que algunos conocen, aun¬
que irá algo modificado.

Isasmendi.
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VARIEDADES.
~Dos atletas de la clase,

celosos del Men nomMe de ella.
El Sr. Castro, creyendo que debía, por

amor á la ciencia y à la clase, ofrecerse
en haras de los prestigios de ella, lo hizo
expontáneamente sin reparar en si los or¬
ganizadores de la féria - concurso, habían
llenado todos los requisitos; y el Sr. Moli¬
na tan querido como respetado de nosotros,
vio en ello una oficiosidad que realmente
no existía; y, aunque, como siempre hemos
dicho lo cierto, acerca de la meritoria ac¬
titud en que se ha colocada la Escuela de
Veterinaria de Santiago, con respecto á la
féria - concurso agrícola de Barcelona,
quiere ésta Revista, por cuenta propia,
expresar à nuestro estimado y queridísimo
colega «La Gaceta de Medicina Veterina¬
ria», en justicia debida á nuestro querido
compañero Sr. Castro, redactor de este
periódico y catedrático de aquella Escuela,
que la idea de ir el Sr. Castro á Barcelona
á desarrollar veintiún temas de Agricultu¬
ra y Zootécnia, partió del Sr. Castro, ha¬
ciendo su ofrecimiento ■ en consulta, á la
Junta de sus comprofesores, que aplau¬
dieron esta iniciativa, precisamente en la
sesión en que, con el voto de gracias á
que ya hemos aludido, aquel Claustro
aprobó los temas que el Sr. Castro propuso
y redactó por efecto de la ponencia ó en¬
cargo que le confió el Claustro; dejándole
en libertad para elegir y proponer el núme¬
ro y clase de los enunciados, y todo esto, res¬
pondiendo á la invitación especial que, al obje¬
to dirigió á aquella Escuela el Comité
ejecutivo del concurso catalán.
Y si el Sr. Castro se ha ofrecido á ir á

Barcelona, á desarrollar esos temas, ó á
discutirlos, es por creerlo un deber de su
cargo y de. obligación á la clase como Veteri¬
nario, propagando estos útiles estudios de
la profesión; cuyos derechos legítimos es¬
tán desatendidos por las gentes y el Es¬
tado

Además, no están bien enterados los que
■dicen que el Comité del concurso de Barce¬
lona, haya prescindido de la Veterinaria^
pues que nos consta que nuestro instruido
comprofesor, Sr. Darder, interviene en los
trabajos preparativos y los jurados de la
sección de ganadería. Como los demás ju¬
rados, aún no se han nombrado y acaso se

nombrarán por los mismos ganaderos y por el
Comité ejecutivo, no se puede asegurar

que la clase quede sin representación.
Creemos, por consiguiente, que ni el

digno Director de la Escuela de Veterina¬
ria de Santiago, ni el Sr. Castro, se hayan
excedido en inodo alguno y que, por el con¬
trario, merecen, todo género de plácemes
de los Veterinarios ilustrados y reformis"
tas imparciales y de buena fé, como lo es
en primer término el Director de la Gaceta.
Al Sr. Castro debieran acompañar á Bar¬

celona sus compañeros del Profesorado de
las Escuelas, y Profesores de Veterinaria
para cooperar con nuestro redactor al buen
fin que le anima al menos.
Y si no .hubiese conferencias ó debates

en Barcelona, acerca de temas como el
Comité aquel ha anunciado, en los progra¬
mas, sería conveniente se estableciesen en
los centros agrícolas de las grandes capi¬
tales ó donde los haya, como se hace en
otras naciones, para la enseñanza de agri¬
cultores y para exclarecimiento científico,
con lo que saldrían ganando los industríales
y los Veterinarios que fueren bien juzgados
Mas se demostraría asi el verdadero

mérito de la Veterinaria y de los Veterina¬
rios como desea con toda su alma el be¬
nefactor de ella Sr. Molina.

La Dirección.

Bibliografía.
No vamos ha hacer hoy el juicio crítico

de un libro, donde su autor, D. Juan Castro,
catedrático de la asignatura del 5." grupo,
parece que ha querido que sus discípulos no
ignoren ni el menor precepto científico vete¬
rinario, al tratarse del derecho de contra¬
tación, ni los artículos de los Códigos civil,
de comercio y penal que en tan vasto
campo se relacionan las transaciones.
El libro del Sr. Castro, es tan rico en

doctrina jurídica, que, partiendo de la
filosofía, encadena la moral, la sicología y
la ciencia del derecho, donde para, como
campo vedado, para que entre la jurispru¬
dencia, que es la llamada, á poner en rela¬
ción, la justicia con el derecho, y la equi¬
dad con la moral
Como hemos de hablar con más extensión

sobre este libro, hacemos punto, y solo le
anunciamos. «El Derecho Veteeínario»
3." edición, por D. Juan Castro y Valero,
se vende en esta Redacción calle de los
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Eeyes n." 9, Valladolid; al precio de CINCO
pesetas para el suscriptor, y 5,25 por certi¬ficado al q^ue no lo sea.

ISASMENDI.

o--.^o:E:Grxx-.iL.^3
Sensible pérai<ia.-Ha dejado de exis¬

tir el honrado é ilustrado Veterinario don
Manuel Monforte y Peña, á la edad de 69
años, en el pueblo Fuentesauco (Zamora),
después de recibir los Santos Sacramentos,
dejando en el mayor desconsuelo á. los hi¬
es y á cuantos le trataban.
Era D Manuel una persona simpática

y pundonoroso profesor, que sacrificaba su
repo'so al bien de sus convecinos, tratándo¬
se de llenar su delicado cometido.
Reciban los hijos del finado, y muy sin¬

gularmente D. Eloy, nuestro sincero pé¬
same por tan sensible pérdida, á la vez
que recomendamos el valor que en tales
casos es necesario, considerando que el fi¬nado reside en el mundo de los justos.
jSéale la tierra liyeral
Opositoi'es á. cíxtecii-as.— Eos aspiran¬tes á la cátedra de Física, Química é His¬

toria natural veterinarias, vacante en la
Escuela de Córdoba, son: D. Pablo Ostalé
y Rodriguez, D. Germán Tejero y Moreno-
I). Demetrio Alavés y Domingo, D. Pa¬
tricio Chamón y Moj'a, D. Victoriano Co,
lomo y Amarillas, D. Pedro Martínez Ba-
selga, D. Emilio Tejador Pérez y D. Gabriel
Bellido y Luque, todos los cuales tienen
acreditada su aptitul legal; y los aspiran¬
tes á la cátedra de Fisiología, Higiene-
Mecánica animal, aplomos, pelos y modo,de. reseñar, vacante en la Escuela de Sans
tiagò, son: D. Pedro Martinez Baselga,
D. Juan Marcos v García, D. Patricio
Chamón y Moya, D. Tomás Pérez Nieto-
D. Emilio Tejedor, D. Vicente González yGonzález Cano y D. Pedro Moyano y Mo¬
yano. todos los cuales tienen asimismo
acreditada su aptitud legal.
Para los Ca?;acloi-os.—jfada más moles¬

to y que más nos incapacite y desespere
en nuestro noble ejercicio venatorio, como
la blandura y escoriaciones de los pies, á
la vez que las rozaduras de la. axila, ingles
yrafé.
Usad en los días de calor y de caza el

TÓNICO-DESECANTE DIANA, y garan¬
tiza,, que),os vereis libres de la molestia y
os hareíp'incansables. Un admirador y com¬
pañero-vuestro.
De venta en todas las Armerías y Dro¬

guerías, al-precio de 0'75 y 1 peseta.
USO —Pulverícese la parte, dos veces al

día; una antes de cazar y «tra después de
liaber cazado.
Depósito en Valladolid Portales de Ce-

iadería.—Casa de Iznaola.

El TÓPIGQ SAN HUBERTO, cura radi¬calmente las heridos y despeàdtCras del perrode caza, y aplicado antes de entregarse á-
esto ejercicio cinegétibo, evita los . desgas¬tes del pulpejo, que tanto incapacitan los
Seters, Pointers, á los buenos perdigueros.De venta, en todas las Armerías y Dro¬guerías al precio de 1 peseta.
USO.—Se aplica seis veces al día, cuidan¬do que los animales, conserven humedeci¬

das las partes, sirviéndose del algodón en
rama fenicado, que se siijeta con un simplevendaje, y mejor con el zapato de goma
para perros.

Contra el moquillo del perro.—Hada
tan desconsolador para un áfioionado, como
ver morir á un cachorro àe pura raza, poi-el terrible azote del moguülu
Usad el PRESERVATIVO SAN EUS¬

TAQUIO alternando con el vino de guiña-
ferruginoso, y estad seguros de sus excelen¬
tes resultados.
De venta en todas las Armerías y Dro¬

guerías, al precio de 1-25 pesetas.
USO —Un pepél diario en ayunas, mez¬clado con leche ó caldo; si el perro se rre-

siste á temarlo, se le dá, abriéndole la boca
con dos cintas, que se colocan en cada una
de las mandíbulas.
La cucharadita del vino de quina, á las-doce; una hora antes de comer.

ADVERTENCIA. — El preservativo San
Eustaquio, no tiene rival como destructoi-
de las lombrices.
Los pedidos al por mayor del preservativo,San Eustaquio, y los del tópico San Huberto
tónico-desecante Diana, se harán á D. Ti-

urcio Alarcón, Director y Catedrático de
Patología de la Escuela de Santiago (Co-
ruña) ó al Sr. Iznaola, Portales de Ceba-
dería depósito de armas, Valladolid.
ïAosoI ucióties do G-uerra, Por Real

orden de 5 del actual se concede al Veterina¬
rio primero D Juan Lopez Amestoy la
permuta de.su actual empleo, por la cruz de
primere c'ase de Maria Cristina, con los be¬
neficios que establece la regla 2.® de laReal orden circular de 21 de Octubre de
1898 (C. L. nùm. 290); por otra de 9 del
mismo se desestima la petición hecha porel Veterinario primero D. Pedro Castilla
Rivas, de que se le dé de baja definitiva en
la isla de Cuba, por carecer de derecho á.
lo que solicita; por otra de II del actual, sedesestima la petición del pase al ejército^de Filipinas, hecha por el Veterinario se¬
gundo D. José Vizcaíno Sánchez, y porotra de 13 del corriente se concede la cruz

roja de'primera clase al Veterinario segundoD Manuel Saiz Izanqa.y á los terceros don
Manuel BeRido Vázquez, D Facundo Cue¬
vas Cuevas,' D. Victor Alonso Hernández,D. Joaquín Dávila González y D. Pedro
Rincón Rodríguez, en recompensa á sus
servicios en, la actual campaña de Cuba,hasta el 31 de Diciembre último.

Imprentà de Julián Torés'.


